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Mucho se ha escrito en el pasado sobre el tema de John Calvin y sus puntos de vista sobre 
la relación del Magistrado Civil y la Iglesia. Muchos han intentado presentar una visión de 
Calvino que se opondría al uso de la ley y los deberes del Magistrado cristiano tal como 
se presenta en la Confesión de Westminster. Sin embargo, creo que gran parte de eso se 
debe a la desafortunada falta de disponibilidad de la teología de la ley más desarrollada de 
Calvino y al magistrado civil que se encuentra en sus sermones sobre Deuteronomio, 
predicados muy tarde en su vida. 

Como encontrará en las numerosas selecciones de los escritos de Calvino recopilados a 
continuación, la enseñanza constante del voluminoso trabajo de su vida nos lleva a la 
conclusión inevitable de que él creía, como lo hizo la Asamblea de Westminster, que las 
Escrituras enseñan que tanto la Iglesia como el Estado están bajo la autoridad de Dios y que 
se gobiernan por separado pero con responsabilidades ordenadas por Dios entre sí. Y 
además, además de la naturaleza permanente de los diez mandamientos como leyes 
morales, que el magistrado civil cristiano tiene el deber de promover la verdadera religión, 
proteger a la iglesia y castigar los delitos de primera mesa (aquellos que violan los 
mandamientos del primero al cuarto), y no solo los de la segunda tabla. 

El magistrado no tiene derecho a interferir en el gobierno 
de la Iglesia: 

Institutos 11.16: 

Y, por lo tanto, todo lo que estos hombres santos buscaban con esta excepción era evitar 
que los príncipes irreligiosos impidieran a la Iglesia en el cumplimiento de su deber, por su 
capricho tiránico y violencia. No desaprobaron cuando los príncipes interpusieron su 
autoridad en asuntos eclesiásticos, siempre que esto se hiciera para preservar, no perturbar, 
el orden de la Iglesia, establecer, no destruir la disciplina. Porque, al ver que la Iglesia no 
tiene, y no debería desear tener, el poder de la compulsión (hablo de coerción civil), es 
parte de los reyes y príncipes piadosos mantener la religión por leyes, edictos y 
oraciones. De esta manera, cuando el emperador Maurice ordenó a ciertos obispos que 
recibieran a sus colegas vecinos, que habían sido expulsados por los bárbaros, Gregory 
confirma la orden y los exhorta a obedecer. El mismo, cuando el mismo emperador le 
advierte que vuelva a un buen entendimiento con Juan, obispo de Constantinopla, se 
esfuerza por demostrar que no se le debe culpar; pero lejos de jactarse de la inmunidad del 
foro secular, más bien promete cumplir hasta donde la conciencia lo permita: al mismo 




tiempo dice que Maurice había actuado como príncipe religioso al dar estos mandamientos 
a los sacerdotes. 



Comentarios de Cal vino sobre Isaías 49:23, y los deberes 
de los magistrados bajo el evangelio: 

23. Y los reyes serán tus padres lactantes. 

Después de haber hablado de la obediencia de los gentiles, él muestra que esto se relaciona 
no solo con la gente común, sino también con los "reyes". Compara a los "reyes" con los 
hombres contratados que crían a los hijos de otros, y las "reinas" con las "enfermeras", que 
entregan su trabajo a sueldo. ¿Porque? Porque "reyes" y "reinas" suministrarán todo lo 
necesario para alimentar a la descendencia de la Iglesia. Habiendo expulsado anteriormente 
a Cristo de sus dominios, en adelante lo reconocerán como el Rey supremo: y le rendirán 
todo honor, obediencia y adoración. Esto ocurrió cuando el Señor se reveló al mundo entero 
por el Evangelio; porque los poderosos reyes y príncipes no solo se sometieron al yugo de 
Cristo, sino que también contribuyeron con sus riquezas para levantar y mantener la Iglesia 
de Cristo, para ser sus guardianes y defensores. 




Por lo tanto, debe observarse que aquí se exige algo notable a los príncipes, además de una 
profesión de fe ordinaria; porque el Señor les ha otorgado autoridad y poder para defender a 
la Iglesia y promover la gloria de Dios. Este es de hecho el deber de todos; pero los reyes, 
en la medida en que su poder es mayor, deberían dedicarse más a él y trabajar en él con más 
diligencia. Y esta es la razón por la cual David se dirige expresamente y los exhorta a "ser 
sabios y servir al Señor y besar a su Hijo". ( Salmo 2: 10-12 .) 


Esto muestra cuán locos están los sueños de quienes afirman que los reyes no pueden ser 
cristianos sin dejar de lado ese cargo; porque esas cosas se lograron bajo Cristo, cuando los 
reyes, que se habían convertido a Dios por la predicación del Evangelio, obtuvieron este 
pináculo más alto de rango, que sobrepasa el dominio y el principado de todo tipo, para ser 
"padres lactantes" y guardianes de la Iglesia. Los papistas no tienen otra idea de que los 
reyes sean "padres lactantes" de la Iglesia que no han dejado a sus sacerdotes y monjes 
ingresos muy grandes, posesiones ricas y prebendas, sobre los cuales podrían engordar, 
como cerdos en una pocilga. Pero esa "lactancia" apunta a un objeto bastante diferente de 
llenar esas gaviotas insaciables. Aquí no se dice nada acerca de enriquecer las casas de 
aquellos que, con falsas pretensiones, se presentan como ministros de la Iglesia, 


Indudablemente, mientras los reyes prestan una atención cuidadosa a estas cosas, al mismo 
tiempo proporcionan a los pastores y ministros de la Palabra todo lo necesario para la 
alimentación y el mantenimiento, proveen a los pobres y protegen a la Iglesia contra la 
desgracia del pauperismo; erigir escuelas y designar salarios para los maestros y la junta 
para los estudiantes; construir casas pobres y hospitales, y hacer cualquier otro arreglo que 
pertenezca a la protección y defensa de la Iglesia. Pero esos gastos innecesarios y 
extravagantes para los aniversarios y las misas, para los vasos de oro y las túnicas costosas, 
que aumentan el orgullo y la insolencia de los papistas, solo sirven para defender la pompa 
y la ambición, y corrompen la "enfermería" pura y simple de la Iglesia, e incluso ahogar y 
extinguir la semilla de Dios, por la cual solo vive la Iglesia. Cuando vemos que las cosas 
ahora son muy diferentes, y que los "reyes" no son los "padres lactantes", sino los verdugos 
de la Iglesia; cuando, como consecuencia de quitar la doctrina de la piedad y desterrar a sus 
verdaderos ministros, engorda barrigas ociosas, remolinos insaciables y mensajeros de 
Satanás, (porque tales son las personas a quienes los príncipes distribuyen alegremente su 
riqueza, es decir, el humedad y sangre que han absorbido de la gente;) cuando incluso los 
príncipes piadosos tienen menos fuerza y firmeza para defender la Palabra y defender la 
Iglesia; reconozcamos que esta es la recompensa debido a nuestros pecados, y confesemos 
que no merecemos tener buenos "padres lactantes". Pero, sin embargo, después de esta 
condición terriblemente ruinosa, debemos esperar una restauración de la Iglesia, 


Y lameré el polvo de tus pies. 


Aquí el Profeta no significa nada más que la adoración por la cual los príncipes se inclinan 
ante Dios, y la obediencia que le rinden a su Palabra en la Iglesia. Lo que ya hemos dicho 
debe observarse cuidadosamente, que, cuando hablamos de rendir honor a la Iglesia, ella 
nunca debe separarse de la Cabeza; porque este honor y adoración le pertenece a Cristo, y, 
cuando se le otorga a la Iglesia, sigue siendo indiviso de él solo. Por la obediencia de los 



reyes de la piedad no profesan sumisión, para soportar el yugo de los hombres, sino para 
ceder a la doctrina de Cristo. Quien, por lo tanto, rechaza el ministerio de la Iglesia y se 
niega a llevar el yugo que Dios desea poner con su propia mano sobre todo su pueblo, no 
puede tener ninguna comunión con Cristo ni ser un hijo de Dios. 


Porque no se avergonzarán. 

Considero ’sr (asher) como una conjunción que significa para; [12] y la cláusula a la que 
pertenece está estrechamente relacionada con lo que precede, y algunos comentaristas la 
han separado indebidamente de ella. Con este argumento demuestra que es muy apropiado 
que los príncipes se sometan alegremente al gobierno de Dios y no duden en humillarse 
ante la Iglesia; porque Dios no sufrirá a quienes esperan en él "avergonzarse". Como si 
hubiera dicho: "Esta es una sumisión agradable y encantadora". 

Cal vino vuelve a afirmar lo mismo en la Institución 21.5: 

Aquellos que desean introducir la anarquía objetan que, aunque antiguamente reyes y 
jueces presidieron un pueblo grosero, sin embargo, en la actualidad, ese modo servil de 
gobierno no concuerda en absoluto con la perfección que Cristo trajo con su 
evangelio. Aquí traicionan no solo su ignorancia, sino su orgullo diabólico, argumentando 
para sí mismos una perfección de la cual ni siquiera una centésima parte se ve en ellos. Pero 
sean lo que sean, la refutación es fácil. Porque cuando David dice: "Sed prudentes ahora, oh 
reyes; sed instruidos, jueces de la tierra". "Besa al Hijo, para que no se enoje" ( Salmo 
2H0, 12), no les ordena que dejen de lado su autoridad y regresen a la vida privada, sino 
que hagan que el poder con el que están investidos esté sujeto a Cristo, para que él pueda 
gobernar sobre todo. De la misma manera, cuando Isaías predice de la Iglesia, "los reyes 
serán tus padres lactantes, y sus reinas tus madres lactantes" ( Isaías 49:23) , no les pide que 
abdican de su autoridad; más bien les da la honorable denominación de mecenas de los 
piadosos adoradores de Dios; porque la profecía se refiere al advenimiento de 
Cristo. Intencionalmente omito muchos pasajes que ocurren a lo largo de la Escritura, y 
especialmente en los Salmos, en los que se afirma la debida autoridad de todos los 
gobernantes. El pasaje más celebrado de todos es aquel en el que Pablo, advirtiendo a 
Timoteo, que se ofrezcan oraciones en la asamblea pública por los reyes, se une a la razón, 
"para que podamos llevar una vida tranquila y pacífica con toda piedad y honestidad" ( 1 
Timoteo 2: 2 ). En estas palabras, recomienda la condición de la Iglesia para su protección 
y tutela. 

Deber de eliminar ídolos e imágenes es una "ley política" 

(Armonía de la Ley Vol. 3.9.1, titulada "Suplementos civiles al Segundo Mandamiento") 


Éxodo 23:24 . Los derrocarás por completo. De hecho, permito que estos suplementos 
estén de acuerdo en parte y sean aplicables al Primer Mandamiento; pero dado que en todas 







partes se hace mención expresa de ídolos en ellos, este lugar parece ser más adecuado para 
ellos. 


Después de que Moisés ha enseñado lo que era necesario observar, agrega una ley política 
sobre la destrucción de los altares y el derrocamiento de imágenes, para que la gente pueda 
prestar más atención. Según las palabras, cuando habéis entrado en la tierra para "poseerla", 
Agustín (agosto de Serm. 62, Opp. Edit. Bened. Tvp 364.) infiere con sensatez que los 
particulares no tienen la orden de destruir los instrumentos, de idolatría; pero que las 
personas están armadas y equipadas con esta autoridad para hacerse cargo de la regulación 
de los intereses públicos, cuando han obtenido la posesión de la tierra. 

El deber del magistrado civil de reconocer a Dios los coloca 
con el propósito de llevar a cabo su voluntad de lo contrario 
hara lo opuesto. 

(Calvino, Sermones sobre Deuteronomio, Tercer Sermón sobre el Primer Capítulo, 
27/03/1555) 

Por último, Moisés dice: los pondré sobre ti para que te gobiernen. Él muestra que Dios le 
había dado autoridad, y sin embargo, un hombre puede ver que se lo impartió a esa gente, y 
demostró al hacer, como hemos visto antes, que no se desafió a sí mismo un poder 
desmedido, sino que reconoció que Dios había atado al bien común. Entonces, Moisés tiene 
autoridad y sabe muy bien que la voluntad de Dios era preferirlo por encima del resto de la 
gente, y sin embargo no abusa de su derecho por todo eso, sino que se refiere a la 
gente. Como si él dijera, solo mostraré la forma de guiar, y al hacerlo me llevaré el dolor, 
en cuanto al honor, te lo entrego a ti. Y la misma mente debería estar en todos los buenos 
magistrados y gobernadores de personas, para que puedan mantener la autoridad necesaria: 


Deber del magistrado civil de hacer cumplir el primer 
mandamiento 

(Calvino, Sermones sobre Deuteronomio, Cuarto Sermón sobre el Primer Capítulo, 
11/04/1555) 


Por lo tanto, marquemos bien esta lección en la que se dice que el juicio es de Dios, es 
decir, que la superioridad que tienen los hombres, en cualquier grado, no es disminuir la 
preeminencia de Dios, sino más bien mantenerla. ¿Cuáles son, entonces, los estados de 
honor y todas las dignidades del mundo? Todos son medios para lograr que Dios pueda 
reinar sobre nosotros, y hacer que todos los hombres se inclinen ante él, y que lo conozcan 
y lo obedezcan en todos los casos. Entonces, ¿qué deben hacer los reyes, emperadores y 


magistrados? Deberían ver que Dios sea exaltado y magnificado como él es digno, y que 
todos sus súbditos le rinden homenaje, y ellos mismos deben mostrarles el camino. 


Deber del magistrado civil de fomentar la obediencia a Dios 
y tener autoridad en el nombre de Dios. 

(Calvino, Sermones sobre Deuteronomio, Séptimo Sermón sobre el Quinto Capítulo, 
26/06/1555) 


Entonces, si los hombres y las mujeres tienen hijos: deben entender que no se les debe 
sujetar, excepto que ellos mismos están gobernados por Dios. Ahora bien, ¿qué se debe 
hacer? Deje que el padre entrene diligentemente a su hijo en el temor de Dios, y comience a 
mostrarle el camino. Deje que la madre haga lo mismo, para que Dios tenga su honor tanto 
de grandes como pequeños, viejos y jóvenes. Deje que el magistrado se esfuerce por hacer 
que Dios sea servido y honrado, y (tanto como en las mentiras) mantenga todas las cosas 
que puedan hacer al respecto: y viendo que él les ha hecho ese honor para hacerlos dignos) 
sentarse en el asiento que está dedicado a su majestad, y para llevar la espada que está 
consagrada a él: que se muestren a sí mismos como sus oficiales. Al ver entonces que los ha 
adelantado a tal dignidad, de lo cual no eran dignos: al menos demuestre que tienen 
autoridad en su nombre, y que le refieran lo mismo a él. De esta manera, los príncipes 
deben cumplir con sus deberes. 


Entonces permítanos marcar bien, que diversas veces la base de la rebelión y la 
desobediencia es esta, que los que tienen autoridad no conocen su propio deber, es decir, 
que sobre todas las cosas deben encontrar los medios para honrar, servir y obedecer a 
Dios. Es cierto que los niños, los súbditos y los sirvientes no serán excusados por eso: pero, 
sin embargo, vemos que es la justa venganza de Dios, y por lo tanto, tanto más deberíamos 
ser provocados a seguir lo que se nos dice, también en este texto como en toda la Sagrada 
Escritura, donde este mandamiento nos es declarado. Entonces, para ser breves, seamos 
bien aconsejados, que cumplimos con nuestros deberes cada uno de nosotros en su propio 
llamado y estado. Que aquellos a quienes Dios ha hecho el honor de darles la maza de la 
justicia, y a quienes él ha sentado en su asiento, les aconsejen que reine en su nombre. 


Deber del magistrado civil para evitar la lujuria 


(Calvino, Sermones sobre Deuteronomio, Primer Sermón del Séptimo Capítulo, 8/1/1555) 


Porque nuestro Señor ha ordenado, no solo que las buenas causas deben mantenerse, sino 
también que los malos tratos deben corregirse cuando se encuentran. Y con el mismo 
propósito ha puesto su espada en manos de príncipes, magistrados y todos los demás 
oficiales de justicia, con la intención de que la lujuria no se mantenga en el 
mundo. Entonces no hay respuesta en contra de esto. Y sin embargo, a pesar de que tendrá 
algunos que se quejarán de los hombres como chupasangres, y tan pronto como se haga 
mención de la ejecución de la justicia, no es mejor [con ellos] sino crueldad. Deje que tales 
personas se los lleven a Dios, e ir a suplicar contra él, para ver si pueden tomar la delantera. 


Deber del magistrado civil de promover la verdadera fe 

(Calvino, Sermones sobre Deuteronomio, Primer Sermón del Séptimo Capítulo, 8/1/1555) 

Dios nos da permiso para esforzarnos tanto como sea posible para nosotros, para traerlos de 
regreso que están fuera del camino de la salvación. En cuanto a las cosas que se hablaron 
acerca de los amorreos y las personas que eran sus vecinos: no tienen lugar tan 
rigurosamente hoy en día como si Dios nos diera la espada en nuestras manos, para desollar 
a todos los que estaban en contra de nosotros: pero todos debemos Eche un ojo a su propio 
estado y al cargo que Dios le ha encomendado. Los magistrados están armados con la 
espada, para castigar a los que Dios trae a sus manos y para poner en práctica esta doctrina. 


Deber del magistrado civil de hacer cumplir las dos tablas de 
la ley para promover el temor a Dios y la religión correcta 

(Calvino, Sermones sobre Deuteronomio, Séptimo Sermón sobre el Séptimo Capítulo, 
14/8/1555) 

Señalemos que esta ley es parte del antiguo orden en el que Dios pretendía obligar a los 
judíos: y ya les he dicho que los diez versículos tienen una regla eterna, que Dios ha dado 
para continuar hasta el fin del mundo. Si nos importa tener una doctrina que agradará y 
agradará a Dios, nuestra vida debe ser cómoda con la ley contenida en los diez 
mandamientos: aunque este mandamiento presente sirvió pero para un orden: como cuando 
los magistrados cristianos hacen leyes hoy en día, ¿Están en contra de la palabra de 
Dios? No, pero lo hacen de acuerdo con el gobierno y el orden civil, para que su gente se 
mantenga mejor en el temor de Dios y en la religión correcta. 


Deber del magistrado civil de resistir el mal / lo que ofende a 
Dios 

(Calvino, Sermones sobre Deuteronomio, Sexto Sermón sobre el Noveno Capítulo, 
4/9/1555) 


Porque el que deja escapar el mal, o lo impide si no puede, da libertad para hacer el mal. Es 
un dicho incluso de los paganos, que para reprender la negligencia y la frialdad de los 
magistrados y oficiales de justicia, han alegado este proverbio: que si el que debe 
obstaculizar el mal lo guiña, es todo como si proclamara irse y libertad para hacer el mal 
por el sonido de una trompeta, y él tendrá la culpa de ello ante Dios. Y, de hecho, ese 
proverbio se usaba comúnmente, para hacernos entender que Dios no los mantendrá 
excusados, que han sido tan fríos en la ejecución de su cargo. Ahora bien, si el mundo los 
condena: ¿qué será de ellos cuando vengan ante el juez celestial? Entonces, los magistrados 
están aquí advertidos de su deber, es decir, que cuando ven algún mal, deben 
resistirlo. Aunque no estén armados con fuerza mundana: sin embargo, deben más bien 
renunciar a sus vidas, que ceder de tal manera que la travesura pueda obtener el dominio y 
la ventaja a través de su cobardía. Que los Señores de la herencia se vean bien a sí mismos, 
porque aunque los hombres los absuelvan: no se les impondrá ante DIOS si juegan al 
cegado, y dejarán pasar la maldad cuando vean a Dios ofendido. Si ven lo correcto 
pervertido, y no lo resisten virilmente: deben rendir cuentas de ello. Y además, Dios los 
avergonzará ante el mundo, para que puedan sentir la condena como un golpe de derecha, 
que está preparado para ellos ante él: y por lo tanto, que cada hombre se mire casi a sí 
mismo, sin embargo, no se les impondrá ante DIOS si juegan al parpadeo, y dejarán pasar 
la maldad cuando vean a Dios ofendido. Si ven lo correcto pervertido, y no lo resisten 
virilmente: deben rendir cuentas de ello. Y además, Dios los avergonzará ante el mundo, 
para que puedan sentir la condena como un golpe de derecha, que está preparado para ellos 
ante él: y por lo tanto, que cada hombre se mire casi a sí mismo, sin embargo, no se les 
impondrá ante DIOS si juegan al parpadeo, y dejarán pasar la maldad cuando vean a Dios 
ofendido. Si ven lo correcto pervertido, y no lo resisten virilmente: deben rendir cuentas de 
ello. Y además, Dios los avergonzará ante el mundo, para que puedan sentir la condena 
como un golpe de derecha, que está preparado para ellos ante él: y por lo tanto, que cada 
hombre se mire casi a sí mismo. 


Deber de la Iglesia de no entrometerse en la administración 
de la justicia santa por parte del Magistrado Civil, siempre y 
cuando todos estén reconociendo la máxima autoridad de 
Cristo 


(Calvino, Sermones sobre Deuteronomio, Segundo Sermón del Capítulo Once, 23/9/1555) 


Te ruego, ¿qué dirá un hombre de aquellos que han luchado tan manifiestamente contra 
Dios de esta manera? Porque estas cosas no se hicieron por ignorancia. Aunque son tan 
desvergonzados como para decirlo aún, no hemos querido decir que tal cosa todavía sea su 
malicia demasiado evidente. Porque ningún hombre les había hablado de ello, o ningún 
hombre les había señalado con el dedo a los textos de las Escrituras, por lo que, como 
podría haberse dicho, mira aquí la voluntad de Dios, no hay dificultad en el asunto, no 
necesita ningún escaneo como si hubiera alguna duda, vea aquí el texto abierto: [podrían 
haber tenido algo de color por su pretensión]. Pero al ver que las cosas les fueron 
mostradas, y aun así continuaron voluntariamente: ¿no ves que fue una guerra abierta 
contra Dios? Si Aarón tiene el sumo sacerdocio solo para sí mismo, tendrá toda 
superioridad, y que seremos Aun así, es el caso de estos hombres: a su parecer, todos 
estaban estropeados de su lado, si Dios debía influir. Pero Dios prevalecerá por este orden, 
y vemos que no es un impedimento para el poder civil que es algo completamente distinto 
de él, ni nada puede mantener mejor a los magistrados en su soberanía, ya que el orden de 
la Iglesia de Dios es espiritual, ya que no se entromete con el castigo de los cuerpos de los 
hombres, ni con las penas, ni con los encarcelamientos, ni con otras cosas similares: sino 
que todo se refiere a la palabra y los sacramentos. Ver esto es evidente no sirve mejor para 
el establecimiento de imperios, reinos y señores: que si no hubiera nada más que una tiranía 
confusa, donde nada estaba reservado a Dios y a nuestro Señor Jesucristo? Y, por lo tanto, 
cuando los hombres se esfuerzan al máximo para derrocar la orden, ¿no caen a escupir en la 
cara de Jesucristo para molestarlo? 


Deber del magistrado civil de hacer cumplir el primer 
mandamiento 

(Calvino, Sermones sobre Deuteronomio, Primer Sermón del Capítulo Doce, 28/9/1555) 

Porque si un hombre deja que su casa se contamine, y todas las cosas que puedan causar 
estragos: se asegurará de dar cuenta de ello a Dios. No es que un hombre pueda sostener a 
su esposa y a sus sirvientes continuamente atados a su manga para convertirlos a la fe 
cristiana cuando levanta, pero mi significado es que no debe sufrir ninguna superstición o 
idolatría. ¿Para que? Al ver que DIOS le ha dado soberanía en su propia casa; le 
corresponde tratar de manera tan sabia como DIOS sea honrado allí, y como ninguna 
suciedad se mezcle con la religión pura, sino que todo se libere y limpie. Pero en cuanto a 
los reyes, príncipes y magistrados, que tienen poder y autoridad, deben erradicar toda 
superstición e idolatría. Y viendo que DIOS los ha armado con la espada: les corresponde 
usarla en ese nombre, para que de ninguna manera sufran o den permiso, 


Que aquellos que están en estado de soberanía principal, como reyes, príncipes y 
magistrados, les digo que consideren que, dado que el Señor les ha dado autoridad y poder, 
si sufren que su servicio sea desfigurado; serán llamados a dar cuenta de ello. 


Deber del Magistrado Civil de hacer cumplir la Primera 
Tabla de la Ley por la Espada y castigar la blasfemia y la 
idolatría con la muerte 

(Calvino, Sermones sobre Deuteronomio, Segundo Sermón del Capítulo Decimotercero, 
10/12/1555) 

Entonces, no pensemos que esta Ley es una ley especial para los judíos, sino que 
comprendamos que DIOS tenía la intención de entregamos una regla general, a la que 
debemos cansarnos. De hecho, se alega que cuando nuestro Señor Jesucristo vino al mundo, 
no avanzó su doctrina con la espada, sino que tanto él como los suyos fueron perseguidos y, 
por lo tanto, que la forma correcta de mantener la verdadera religión no es castigar como si 
estuvieran en contra de ella, sino más bien para mantenernos contentos con la espada 
espiritual, y usarla en nuestra lucha contra Satanás, de modo que nuestra revelación de la 
verdad, sea siempre por sufrimiento y paciencia, si el mundo la persigue. Pero veamos si 
nuestro Señor ha excluido y desterrado a los Príncipes y Magistrados y Oficiales de Justicia 
de su rebaño, para que no sean cristianos. No seguro Porque cuando habla del reino de 
nuestro Señor Jesucristo, lo dice expresamente; Ustedes, reyes, los asombran; y ustedes, 
jueces de la tierra, se humillan, y todos besan al hijo. Además, antes de hablar con personas 
privadas, quiere expresamente que los reyes, jueces y oficiales de justicia rindan homenaje 
a nuestro Señor Jesucristo: entonces serán llamados al conocimiento del Evangelio. Y, de 
hecho, de acuerdo con esto se dice en el Salmo, que los reyes vendrán a someterse al que 
había de ser enviado para ser el redentor. Y de nuevo que serán padres adoptivos de la 
Iglesia, y que Queens le dará de mamar; es decir, que aquellos que tengan la espada de la 
justicia en sus manos, tomarán a la Iglesia de Dios en su protección para mantenerla en la 
doctrina pura y en la misma Religión que está establecida en la palabra de Dios. Como es 
así, se debe concluir, no solo que es legal para todos los reyes y magistrados, castigar a los 
herejes y aquellos que han pervertido la verdad pura, sino también que están obligados a 
hacerlo y que se portan mal. hacia DIOS, si sufren errores para evitar sin reparación, y no 
emplean todo su poder para mostrar un mayor celo en ese nombre que en todas las demás 
cosas. ¿Es por eso que el que se sienta en la sede de la Justicia debería castigar a un ladrón 
por hacer algo malo, pero por el valor de cinco chelines: y mientras tanto dejar que un 
traidor a DIOS quede impune? El nombre de Dios es así blasfemado, su verdad, que es su 
imagen, es pisoteada, y es mucho más que si un hombre desgarrara una armadura [del 
príncipe] en pedazos. Al hacerlo, la imagen viva de DIOS se desprecia y, como se escupe, y 
la salvación de las almas de los hombres obstaculizó: ¿y los magistrados se quedarán 
quietos como ídolos? Deben castigar a un ladrón por el valor de quince peniques; y he aquí, 
este es un traidor que confunde el cielo y la tierra, ¿y debe quedar impune? ¿Qué trato 
donde eso? ¿Ni siquiera la naturaleza enseña lo que se debe hacer en este sentido? Y en 
cuanto a aquellos que dicen que deberíamos dejar que las malas hierbas crezcan todavía, 
¿no se muestran a sí mismos como monstruos, y que son más intolerables que si estuvieran 
completamente locos? Porque debería parecer que su significado es desafiar todo el orden 
de la naturaleza, y los hombres ven que no solo hablan en contra de DIOS, sino que 
también envenenan las almas de los hombres y se traicionan para no tener una gota de 
discreción establecida. Ahora entonces marquemos, que Dios dijo que en el reinado de su 


hijo, incluso los reyes deberían ser llamados al conocimiento de la verdad y formar parte de 
su Iglesia: les corresponde dar ejemplo a su pueblo, y es una buena razón por la que ellos 
debería emplear todo su poder y autoridad para mantener la buena doctrina y hacer que 
DIOS sea honrado y servido, y ahuyentar toda idolatría y superstición, y ver que no sea 
lícito que ningún hombre arroje nuestras blasfemias contra DIOS. Eso es lo que tenemos 
que marcar en este lugar, y ahuyentar toda idolatría y superstición, y ver que no es lícito 
que ningún hombre arroje nuestras blasfemias contra DIOS. Eso es lo que tenemos que 
marcar en este lugar, y ahuyentar toda idolatría y superstición, y ver que no es lícito que 
ningún hombre arroje nuestras blasfemias contra DIOS. Eso es lo que tenemos que marcar 
en este lugar. 


Pero Dios tenía la intención de vencer todo orgullo, para que los hombres aprendieran a no 
desafiarse a sí mismos. A pesar de lo que sea el caso, cuando los grandes son llamados al 
servicio de Dios, entonces deben emplearse en las cosas que alegué de Isaías, David y otros 
diversos Salmos, pertenecen al reinado de nuestro Señor Jesucristo, y al estado de la Iglesia 
cristiana. Por lo tanto, debemos concluir que nuestro Señor tendrá príncipes y magistrados 
para usar la espada que se les da, o para mantener su honor y la unidad de la fe y el buen 
acuerdo; así, como si un hombre plantea problemas o va a sembrar, puede ser 
desarraigado. ¿Pero no es ese castigo demasiado riguroso? algunos otorgarán lo suficiente 
(como se restringe), que es bueno que las herejías sean reprimidas: pero que era una 
extremidad demasiado grande proceder para castigarlos con la muerte. Sí, pero (como dije 
antes) debemos estimar el honor de Dios como se merece. Porque si quisiéramos que los 
engañadores fueran reprendidos, para que no pudieran tener la boca abierta, y sin embargo 
no debieran ser reprimidos por completo como era necesario: todo era como si tuviéramos 
que decir: De hecho, debemos agradar a Dios, pero en cuanto a matar a un hombre por 
blasfemarlo, ¿qué fue eso? 


Deber del magistrado civil de hacer cumplir la primera tabla 
de la ley y no solo la segunda tabla 

(Calvino, Sermones sobre Deuteronomio, Tercer Sermón sobre el Capítulo Decimotercero, 
16/10/1555) 

En cuanto a los paganos, cuando hicieron leyes para observar la forma de religión que se 
estableció entre ellos; tenían una buena base y fundamento para lo que hicieron. Porque no 
es suficiente que los magistrados promulguen leyes para reprimir robos, asesinatos y 
violencia; pero también saben cómo se cumplió que Dios debería tener la derecha. Ahora si 
la naturaleza les enseñara tanto; ¿Qué excusa habrá para nosotros que profesamos el 
cristianismo, si decimos que es suficiente para que los hombres repriman los robos, los 
consejos, los asesinatos y otras acciones violentas e indignantes que tienden a lastimar a las 
personas privadas y, mientras tanto, no tienen en cuenta? ¿de Dios? ¿Qué trato fue eso? Los 
paganos tenían una buena base en que sabían que en un bien común bien ordenado, la 
religión debía ser observada, y que si algún hombre intentaba lo contrario, 
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